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Sres.  Editores  del  «Progreso.» — Casa  de  Vds, 
Enero  16  de  1871. — Muy  Sres.  mios: — Deseoso  de 
complac  er  á las  personas  que  se  me  handirijidoporla 
prensa  pidiéndome  que  emitiera  mi  juicio  sobre  la 
antigüe  lad  y origen  probable  de  la  cabeza  colosal 
de  tipo  etiópico  que  existe  en  Hueyápam,  suplico  á 
Vds.  se  sirvan  publicar  lo  siguiente;  agregando  que 
aun  cuando  mi  opinión  la  doy  en  términos  que  pa- 
rece no  admite  réplica,  estoy  lejos  de  creerme  au- 
toridad competente  para  juzgarla  incuestionable. 
Sentado  esto  como  base,  paso  á obsequiar  aquellas. 

En  i Ictubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y ocho 
se  publicó  en  México,  en  el  «Seminario  Ilustrado,» 
un  opúsculo  que  escribí  sobredicha  cabeza,  y aun 
mandé  una  fotografía  de  ella,  que  se  reprodujo  gra- 
bada e i el  referido  periódico. 

Dicho  opúsculo  lo  copio  á continuación,  aunque 
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suprimiendo  algunas  opiniones  que  consigné  en  él, 
y en  las  cuales  creo  haberme  equivocado,  por  pro- 
bármelo así  las  nuevas  observaciones  que  he  hecho. 

Después  he  adquirido  dos  ídolos,  uno  de  tipo  etió- 
pico mas  marcado,  y otro  de  mas  mérito,  pues  es  el 
Sátiro,  ó el  hombre  primitivo;  á mi  juicio  es  la  imá- 
gen  de  los  Quinames  ó jigantes  que  los  primeros  in- 
migrantes encontraron  poblando  este  país. 

Ultimamente  he  hallado  en  las  obras  del  abate 

\ 

Brasseur  de  Bourbourg  noticias  preciosas  (1)  que 
ponen  en  claro  las  inmigraciones  que  en  tiempos  re- 
motos han  venido  á México,  y las  razas  de  que  se 
componían,  corroborando  estas  las  figuras  de  una 
pared  de  Chichem  ítza  en  Yucatán,  en  que  hay  blan- 
co, indio  y negro  como  puede  cerciorarse  el  que  gus- 
te, observándolo  en  la  fotografía  que  de  ella  sacó  el 
señor  Charnay,  la  cual  estoy  litografiando  para 
publicarla. — Esta  pared  y unas  medallas  encontradas 
en  Palenque,  sobre  las  cuales  acabo  de  publicar  un 
pequeño  artículo  que  agrego,  revelan  las  religiones 
que  los  que  poblaron  á Palenque,  Yucatán  y Tula 
profesaban;  y por  estos  y los  demás  datos  en  que  me 
apoyaré,  se  pueden  fijar  las  razas  y paises  de  donde 
procedían. 

(t.)  Estas  noticias  las  juzgo  preciosas, porque  aunque  no  páp- 
elo afirmar  la  exactitud  de  las  traducciones  de  los  manuscritos 
mayas,  quichees,  cakchiqueles  y toltecos,  concuerdan  tan  exac- 
tamente con  los  objetos  y monumentos  que  cito,  como  son  las  me- 
dallas, huevo  cosmogónico  y pared  de  Chichem  Itza  que  á mi 
juicio  presentan  un  caráter  de  verdad  que  me  hace  aceptarlas  con 
esta  calificación. 


5 

Así  que,  concluido  que  sea  el  citado  opúsculo  y ar- 
tículo antes  mencionado,  seguiré  con  las  nuevas  ob- 
servaciones que  he  hecho  y las  razones  en  que  me 
fundo. 


Copia  del  opúsculo  á que 
me  he  referido. 


«Estaba  en  1,862  avecindado  en  San  Andrés  Tux- 
tla,  población  del  Estado  de  Veracruz,  en  México,  y 
en  algunas  excursiones  que  hice,  supe  de  una  cabe 
za  colosal  que  se  habia  desenterrado  p >cos  años  an- 
tes, del  modo  siguiente.  Acosa  de  una  y media  le 
guas  de  donde  existe  una  hacienda  de  caña,  en  la  lai- 
da Poniente  de  la  Sierp  de  San  Martin,  haciendo 
una  roza  para  una  milpa,  un  peón  de  dicha  hacienda, 
descubrió  á flor  de  tierra,  como  el  fondo  de  una  gran 
paila  de  hierro  boca  á bajo,  y avisó  al  amo  de  la  ha- 
cienda; por  orden  de  este  se  comenzó  la  excavación, 
y en  lugar  de  la  paila  se  descubrió  la  cabeza  mencio- 
nada: quedó  esta  dentro  del  hoyo  que  se  hizo  para 
descubrirla,  pues  ni  pensaron  en  moverla,  porque 
siendo  á mi  juicio  de  granito,  teniendo  dos  varas  de 
alto  y las  proporciones  correspondientes,  les  hubiera 
sido  imposible  efectuarlo.  Las  cosas  quedaron  en 
tal  estado,  se  habló  del  descubrimiento,. pero  sin  dar- 
le ninguna  importancia. 

Como  he  mencionado  ya,  en  una  de  las  excursio- 
nes que  hice  buscando  antigüédades,  llegué  á la  ex- 
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presada  hacienda,  y supliqué  al  dueño  de  ella  me  lle- 
vase á verla;  fuimos,  y quedé  sorprendido.  Como 
obra  de  arte  es  sin  exajeraeion  una  magnífica  escul- 
tura, como  se  puede  juzgar  por  la  fotografía  que  se 
acompaña;  pero  lo  que  mas  me  impresionó  fué  el  ti- 
po etiópico  que  representa:  reflexioné  que,  induda- 
blemente babia  habido  negros  en  este  pais,  y esto  ha- 
bia  sido  en  los  primeros  tiempos  del  mundo;  aquella 
cabeza ro  solo  era  importante  parala  arqueología 
mexicana,  sino  también  podia  serlo  para  la  del  mun- 
do en  genen  1,  pues  ponia  en  evidencia  un  hecho  cu- 
yas consecuencias  lo  eran. 

Hasta  entorces,  en  todas  las  obras  que  había  leído 
sobre  América,  no  habia  encontrado  nada  que  indica- 
se la  existencia  del  negro;  mas  en  el  año  de  1,865, 
buscando  en  México  obras  antiguas,  compré  un  tomo 
publicado  en  Madrid  en  1,74.6  por  el  caballero  Bo- 
turini,  titulado:  «Idea  de  una  nueva  historia  general 
de  la  América  Septentrional,»  y leyéndola,  me  encon- 
tré con  loque  copio  á continuación. 

Página  114.  «La  última  prueba  del  cierto  origen 
de  nuestros  indios,  es  la  que  debemos  á la  pluma  de 
D.  Francisco  Núñez  de  ¡a  Vega,  obispo  de  Ciudad 
Real  de  Guapas  y Soconusco,  quien  en  ocasión  de  la 
visita  que  hizo  en  su  obispado  ei  año  de  1,691,  pare- 
ce recojió  entre  los  indios  unos  antiguos  calendarios 
suyos,  y asimismo  un  cuadernillo  historial  antiquísi- 
mo, escrito  en  idioma  de  aquellos  nacionales,  que 
confesó  paraban  en  su  poder.  Dice,  pues,  en  el 
preámbulo  de  las  Constituciones  diocesanas  de  dicho 
obispado,  número  34,  capítulo  30:  «Votan  es  el 
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tercer  gentil  que  está  puesto  en  el  calendario  y en 
cuadernillo  histórico,  escrito  en  idioma  de  indio, 
va  nombrando  todos  los  parajes  y pueblos  donde  es- 
tuvo y hasta  estos  tiempos  en  el  de  Teopixca  ha  ha- 
bido generación  que  llaman  de  volantes:  dice  mas, 
que  es  el  Señor  del  palo  hueco  que  llaman  Tepanauas- 
tle,  que  vio  la  pared  grande  que  es  la  Torre  de  Babel, 
que  por  mandato  de  Noé  su  abuelo  se  hizo  desde 
la  tierra  hasta  el  cielo,  que  es  el  primer  hombre  que 
envió  Dios  á dividir  y repartir  esta  tierra  de  las 
Indias,  y que  allí  donde  se  vió  la  pared  grande 
se  le  dió  á cada  pueblo  su  diferente  idioma.»  Pá- 
gina 116.  «Por  esto  no  me  admiro  que  dicho  obispo 
en  el  número  32,  capítulo  28  del  mismo  preám- 
bulo, escriba  que  tienen  pintados  en  sus  repertorios 
ó calendarios  siete  negritos  para  hacer  divinaciones 
y pronósticos,  correspondientes  á los  siete  dias  de  la 
semana,  comenzándola  á contar  como  por  los  siete 
planetas  los  gentiles.»  Página  117.  «Y  por  lo  que 
tengo  visto  en  este  número  y en  los  33,  34  y 35, 
concuerda  el  sistema  de  los  calendarios  d§  Chiapas  y 
Soconusco  con  el,tulteco  que  tengo  explicado  arriba, 
pues  en  lugar  de  los  cuatro  caracteres  Tecpatl,  Gaili, 
Tochtli,  Acatl,  se  sirven  los  de  Chiapas  de  cuatro  figu- 
ras de  señores:  Votan,  Lambat,  Been  y Chinax;  y las 
otras  20  figuras  cuyos  nombres  son:  Mox,  Ygb,  Vo- 
tan, Chanam,  Abagh,  Tox,  Moxic,  Lambat,  Molo,  (en 
otros  Mulo)  Elab,  Batz,  Enob,  Been,  Hix,  Tziquin, 
Chabin,  Chic,  Chinax,  Cabogh,  Aghual,  sirven  en 
lugar  de  los  20  símbolos:  Cipactli,  Ehecall,  Calli, 
Cuetzpallin,  Cohualtl,  Miquixtli,  Mazaíl,  Tochtli,  Alt, 
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Ytzcuintli,  Ozomatli,  Malinalli  Acatl,  Ocelotl,  Quauh- 
tli,  Temetlatl,  Ollin,  Tecpatl,  Quiahuitl,  Xóchitl, 
para  formar  la  cuenta  de  los  dias  del  año.»  Pá- 
gina 118.  «Añade  el  obispo,  que  tienen  los  indios 
gran  miedo  al  negro,  porque  les  dura  la  memoria 
de  uno  de  sus  primitivos  ascendientes  de  color  etiópi- 
co, que  fue  gran  guerreador  y cruelísimo,  que  los  de 
Ochuc  y de  otros  pueblos  de  los  llanos  veneraban 
mucho,  al  que  llaman  Yalahau,  que  quiere  decir  ne- 
gro principal,  ó Señor  de  negros. » Me  llama  la  aten- 
ción que  el  barón  de  Humboldt,  que  cita  muchas  ve- 
ces á Boturini  y al  obispo  de  Cbiapas  D.  Francisco 
Núñez  de  la  Vega,  en  su  obra  titulada  «Vista  de  las 
cordilleras  y monumentos  de  los  pueblos  indígenas 
de  América,»  publicada  en  Paris  en  1810,  no  le  lla- 
mase la  atención  ni  baga  mención  en  dicha  obra  de 
la  tradición  conservada  por  dicho  obispo,  de  la  exis- 
tencia de  negros  en  América,  ni  de  la  semana  de  sie- 
te dias  usada  por  los  de  Chiapas  y Soconusco,  pues 
esta  división  de  tiempo  está  conforme  con  los  siste- 
mas del  viejo  mundo,  coincidencia  muy  atendible 
con  otras  observaciones  que  he  hecho  sobre  el  idioma 
usado  por  aquellos  pueblos  y de  que  hablaré  des- 
pués. 

Como  no  se  debe  despreciar  nada  que  pueda  dar 
alguna  luz  sobre  objetos  tan  interesantes,  copiaré  los 
trozos  que  trae  dicha  obra  de  Humboldt,  con  relación 
á los  apuntes  dejados  por  el  citado  obispo  D.  Fran- 
cisco Núñez  de  la  Vega. 

i Obra  citada  página  72.  «En  el  reino  de  Guate- 
mala los  habitantos  de  Teochiapam  conservaban  tra- 
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diciones  que  remontaban  hasta  la  época  de  un  gran 
diluvio,  después  del  cual  sus  antepasados  bajo  el 
mando  de  un  jefe  llamado  Votan  habían  venido  de  un 
pais  situado  hacia  el  Norte.  En  el  pueblo  de  Teo- 
pixca  existían  aun  en  el  siglo  XVI  descendientes  de 
la  familia  de  Votan  ó Vodan  (estos  dos  nombres  son 
los  mismos,  los  toltecas  y los  aztecas  no  tenían  en 
su  idioma  las  cuatro  consonantes  d,  b,  r,  s.J  Los 
que  han  estudiado  la  historia  de  los  pueblos  escan- 
dinavos en  los  tiempos  heroicos,  deben  quedar  sor- 
prendidos de  encontrar  en  México  un  nombre  que 
recuerde  el  de  Vodan  ú Odin  que  reinó  entre  los 
escitas,  y cuya  raza,  según  la  aserción  muy  notable 
de  Beda,  ha  dado  reyes  á un  gran  número  de  pue- 
blos. » 

La  misma  obra,  página  148.  «Hemos  fijado  ya  la 
atención  de  nuestros  lectores  sobre  este  Votan  ó Vo- 
dan americano  que  parece  de  la  misma  familia  de  los 
Wos  ú Odins  de  los  godos  y de  los  pueblos  de  origen 
céltico.  Como  según  las  sabias  investigaciones  de 
Sir  William  Jones,  Odin  y Boudha  son  probable- 
mente una  misma  persona,  es  sumamente  curioso  el 
ver  los  nombres  de  Boudhavar  Wodans-dag  We- 
nesd-day  y Votan  designar  en  la  India,  en  la  Es- 
candinavia  y en  México  el  dia  de  un  pequeño  perío- 
do. Según  las  tradiciones  antiguas  recojidas  por 
el  obispo  Francisco  Núñez  de  la  Vega,  el  Votan  de  los 
chapaneco?  era  nieto  de  este  ilustre  viejo  que  cuan- 
do la  gran  inundación  en  la  cual  pereció  la  mayor 
parte  del  género  humano,  fué  salvado  en  una  balsa 
él  y su  familia;  Votan  cooperó  á la  construcción  del 
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gran  edificio  que  los  hombres  emprendieron  para  lle- 
gar á los  cielos,  la  ejecución  de  este  proyecto  teme- 
rario fué  interrumpido,  cada  familia  recibió  desde 
entonces  un  idioma  diferente,  y el  gran  espíritu 
Teotl  ordenó  á Votan  fuese  á poblar  el  pais  de  Ana-  ' 
huac.  Esta  tradición  americana  recuerda  el  me- 
nou  de  los  hindoux,  el  Noé  de  los  hebreos  y la  dis- 
persión de  los  couschites  de  Singar.  Comparándo- 
las, sea  á las  tradiciones  hebraicas  ó indias  conser- 
vadas en  el  génesis  y en  ¡as  dos  pouranas  sagradas, 
sea  en  la  fábula  de  Xelhua  el  choluteco  y otros  he- 
chos citados  en  el  curso  de  esta  obra,  es  imposible  que 
no  llame  la  atención  la  analogía  que  existe  entre  los 
recuerdos  antiguos  de  los  pueblos  del  Asia  y los  del 
Nuevo  Continente.» 

Para  que  se  tengan  presentes  todas  las  opiniones 
que  se  han  formado  sobre  las  noticias  consignadas 
en  las  Constituciones  diocesanas  de  Chiapas  por  el 
citado  obispo  D.  Francisco  Núñez  de  la  Vega,  co- 
piaré aquí  la  que  publicó  en  1855  el  Lie.  D.  Manuel 
Orosco  y Berra,  extraido  del  artículo  Cronología  del 
apéndice  al  Diccionario  Universal  de  historia  y de 
geografía.  Dice: 

«Para  demostrar  mas  la  conexión  del  idioma  ma- 
ya con  el  de  Chiapas,  continuaremos  con  lo  que  dice 
el  citado  obispo;  añade:  que  tienen  los  indios  gran 
miedo  al  negro,  porque  les  dura  la  memoria  de  uno 
de  sus  primitivos  ascendientes  de  color  etiópico  que 
fué  gran  guerreador  y cruelísimo,  que  los  de  Ochuc 
y de  otros  pueblos  de  los  llanos  veneraban  mucho,  la 
que  llaman  Yalahau,  que  quiere  decir  negro  prin- 
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cipal  ó señor  de  negros.  Sin  embargo  de  que  la  exa^ 
plicacion  de  Bolurini  sobre  este  pasaje  puede  ser 
probable  (1),  parece  serlo  mas  la  deque  Yalahau  go- 
bernando á los  de  Ochuc,  donde  era  venerado,  haya 
tomado  la  denominación  de  Señor  de  negros  por  el 
nombre  del  pueblo,  mas  bien  que  de  la  condición  de 
sus  súbditos,  porque  Ghuc  en  lengua  maya  es  carbón, 
y todo  el  mundo  sabe  que  es  de  color  negro,  (2)  y 
como  era  el  Señor  de  los  Chuques,  traduciendo  el 
nombre  del  pueblo,  lo  llamarian  Señor  de  los  car- 
bones, y de  los  negros  por  una  mala  aplicación  de 
dicha  palabra.  Los  indios  daban  nombre  á sus  pue- 
blos ó con  el  apellido  de  sus  jefes,  pues  en  esta  pe- 
nínsula subsiste  aun  el  de  Chuc,  ó por  haber  bailado 
en  aquel  lugar  cuando  lo  poblaron  carbón  de  algún 
incendio  de  montes  tan  continuos  en  estas  selvas. 
El  nombre  Yalahau  es  común  á varios  lugares  de  esta 
península,  y puede  componerse  de  las  dos  palabras 

(1)  La  opinión  cíe  Boturini  es  la  siguiente:  que  los  Sacer- 
dotes se  distinguían  de  los  demás,  pintándose  la  cara  con  color 
negro, 'pues  que  según  él,  no  vino  á estos  países  etiope  alguno. 
Esta  es  la  opinión  de  Boturini,  y la  que  sigue  la  del  S.  Orosco  y 
Berra-,  pero  el  texto  está  claro,  y ciertamente  no  podrían  nom- 
brar señor  de  negros  ni  designar  á esos  individuos  de  color 
etiópico,  solamente  porque  uno  ú otro  de  aquella  sociedad  se 
tiznase  la  cara  de  negro,  pues  entre  los  indios  antigos  y hasta 
en  los  de  hoy  en  el  estado  salvaje,  se  ven  muchos  que  se  pintan 
de  varios  colores,  y no  por  eso  dan  á la  raza  el  nombre  del  co- 
lor con  que  se  pintan. 

(2)  ¿Y  no  podría  ser  que  le  hayan  dado  el  nombre  de  ne- 
gro á la  población,  y así  llamasen  también  al  carbón  por  la  ana- 
logía que  el  color  de  este  tenia  con  el  de  ellos? 
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Yal,  hijo  de  hembra,  y de  Áhu,  rey:  esto  es,  hijo 
de  reina;  Yaaliv,  agua,  y de  Ayau,  rey,  significando 
algún  manantial  de  agua  excelente  para  el  uso  de 
rey.  s> 

He  copiado  todas  las  opiniones  emitidas  sobre  es- 
ta materia,  para  que  se  puedan  tener  á la  vista  y 
juzgar  de  ellas  y de  los  datos  en  que  se  apoyan,  no 
estando  yo  conforme  con  ninguna;  con  la  de  Bo- 
turini  por  las  razones  que  he  dado  en  la  nota  que 
antecede,  y con  la  del  señor  Orosco  y Berra,  porque 
creo  que  no  podia  tomar  el  nombre  de  negros  una 
nación  porque  le  llamasen  carbón  al  pueblo  que  ha 
bian  formado,  y aun  para  darle  este  nombre  á aquel 
carece  natural  hubiese  una  causa,  y ninguna  mas 
plausible  que  la  de  darle  el  nombre  de'uua  materia 
que  tal  vez  nombraban  como  ellos  por  la  identidad  del 
dolor;  ahora,  el  que  se  le  diese  el  nombre  de  ne- 
gros á aquella  nación,  porque  fundaron  su  pueblo  en 
un  lugar  donde  se  había  quemado  monte,  no  creí- 
sea  razón  satisfactoria:  lo  cierto  es  que  el  texto  está 
muy  terminante,  primitivos  ascendientes  de  color 
etiópico . 

Porsupuesto  que  ni  Boturini,  ni  Humboldt,  ni  e! 
Señor  Orosco  y Berra  tienen  el  dato  preciosísimo  de  la 
fotografía  que  se  acompaña  (1.) 

Hay  otra  cosa.  Al  leer  los  nombres  que  según  el 
citado  cuadernillo  usaban  los  de  Chiapas  para  su 

(I)  Además  de  la  fotografía  de  la  cabeza  de  Hueyápam,  agre- 
garía como  nuevos  datos  las  de  los  otros  dos  ídolos  de  que  hago 
mención  al  comenzar. 


' 13 

calendario,  que  es  donde  hay  la  tradición  del  negro, 
y son  Mox,  Ygb,  Votan,  Chanam,  Abagh,  Tox,  Mo- 
xic,  Lambat,  Molo  (en  otros  Mulu,J  Elab,  Batz,  Enob 
Been,  Hix,  Tziquin,  Chabin,  Chix,  Chinax,  Cabogh, 
Aghual,  me  pareció  ver  alguna  semejanza  con  el  he- 
breo, y buscando  en  un  diccionario  de  esta  lengua, 
encontré  las  palabras  que  copio  á continuación: 


Hebreo. 

Español. 

Chapaneco. 

Ben. 

Hijo. 

Been. 

Bath. 

Hija. 

Batz. 

Abbá. 

Padre. 

Abagh. 

Ghamh. 

Estrella  7.*  en 
la  cabeza  de 

Chinax. 

Tauro,  crea- 
dora de  las  llu- 
vias. 

Moloc. 

Rey. 

Molo. 

Abah. 

Como  los 
herejes  lla- 
maban á 
Adan. 

Abagh 

Chanan. 

Nublarse. 

Chanam 

Elab. 

Dios,  El. 

Elab. 

Tischri. 

Setiembre. 

Tziquin. 

Chi. 

Mas.  » 

Chiq. 

Ghabic 

Valioso 

Chabin 

Enos 

Hijo  de 

Seth 

Enob 

Votan 

Dar 

Votan 

Lambotus 

Rio  de 

Africa 

Lambat 
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Todas  estas  coincidencias  hacen  suponer  que  en 
épocas  muy  remotas  existieron  comunicaciones  en- 
tre el  viejo  y el  nuevo  mundo,  tanto  mas,  cuanto  que 
en  aquel  se  conservaban  tradiciones  que  menciona- 
ban este  hecho,  y copiaré  una  de  ellas. 

«Sabido  es  que  Platón  viajó  por  Egipto,  y que  es- 
tuvo durante  diez  y siete  años  en  el  templo  de  He- 
liópolis,  á la  entrada  del  itsmo  de  Suez.  Se  lee  en 
Timeo,  una  de  sus  obras,  un  curioso  pasaje  en  que 
cuenta  que  el  gran  sacerdote  del  templo  de  Sais, 
hablando  con  Solon,  le  dijo:  «Los  antenienses  sois 
unos  niños,  habéis  olvidado  la  historia  de  vuestros 
antepasados  que  en  otro  tiempo  nos  enseñaron  á ma- 
nejar el  arco  y la  flecha  para  librarnos  de  un  pueblo 
venido  de  la  Atlántida:  la  Atlántida  está  formada  por 
dos  islas  mayores  que  la  Libia  y el  Asia,  mas  allá  de 
las  Columnas  de  Hércules,  entre  esas  grandes  islas 
y el  estrecho  de  Hércules;  hay  otras  islas  mas  peque- 
ñas.»— Octubre  de  1868. 


COPIA  DEL  ARTICULO  SOBRE  LAS  MEDALLAS 
EN COXTRAD AS  EX  PALENQUE,  Y EL 
HUEVO  COSMOGÓNICO. 

HACE  años  se  han  publicado  las  expediciones  de 
Cap-Dupaix,  ordenadas  por  Carlos  IV,  y entre  los 
objetos  que  menciona  hay  una  medalla  de  cobre  que 
poseiaD.  Ramón  Ordóñez,  provisor  de  la  catedral  de 
Ciudad  Real  de  Chiapas;  habia  otra  casi  igual,  pro- 
piedad del  Dr.  Cabrera,  el  cual  la  ofreció  al  rey  de 
España  en  Junio  de  1794:  en  esta  la  diferencia  que 
según  dicen  habia,  era  que  el  águila  tenia  una  ser- 
piente en  el  pico;  pero  la  que  existe  copiada  en  Du- 
paix,  que  es  la  de  Ordóñez,  el  águila  está  sin  na- 
da. 

Al  describir  esta  medalla  Dupaix,  dice:  «Anti- 
güedades mexicanas,  3.1  expedición  folio  9 (1): 


(1)  Y Kingsboroughtomo4.#,  3.*  expedición  lámina  8.— En  es- 
tas obras  es,  donde  existe  el  dibujo  de  ella,  y aunque  yo  la  tengo 
litografiada,  no  se  puede  reproducir  en  este  periódico. 
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«Es  un  hombre  que  se  encuentra  entre  dos  peligros, 
pues  lo  atacan  dos  como  cocodrilos  (1)  que  le  impiden 
la  entraba  en  la  parte  frondosa  y fructífera.» — El  re- 
verso lo  explica  de  esta  manera:  «En  cuanto  al  cam- 
po, ofrece  los  mismos  montes  escabrosos  y la  misma 
fertilidad;  pero  lo  que  mas  atrae  la  atención  es  un 
árbol  corpulento  y fructífero  en  el  centro,  en  el  cual 
está  enroscada  una  culebra  voluminosa,  lo  que  pue- 
de aludirá  la  estirpe  de  algún  pueblo  primitivo  po- 
blador de  estas  tierras:  ¿qué  diremos  del  ave  de  Jú- 
piter, símbolo  del  poder,  que  ocupa  la  cima  de  una 
colina  elevada?» 

Antigüedades  mexicanas,»  folio  210.  Copiare- 
mos lo  que  dice  el  Dr.  Cabrera  respecto  de  la  medalla 
que  poseía:  «si  un  lector  difícil  no  está  satisfecho  de 
las  explicaciones  que  doy  sobre  Votan,  desechará 
toda  clase  de  duda  examinando  la  medalla  de  cobre, 
de  que  se  han  encontrado  dos  modelos,  la  una  que 
posee  D.  Ramón  Ordóñez,  y la  otra  que  me  pertene- 
cía y que  he  hecho  presentar  al  rey  de  España  el  2 de 
Junio  de  1794,  con  dos  ejemplares  de  esta  obra, 
(obra  que  publicó  dicho  señor. ) 

«Esta  medalla  es  una  prueba  auténtica  de  la  vera- 
cidad del  resto  de  la  narración  de  Votan,  y demues- 
tra plenamente  que  es  á él  al  que  se  contrae  la  tra- 
dición americana  sobre  su  origen  y su  expulsión  del 
reino  de  Amecamecan,  primer  revés  que  sufrió  so- 
bre el  nuevo  continente.» 

(4)  Los  que  llama  cocodrilos  Dupaix,  son  el  Dragón  del  Polo 
y el  Serpentario,  en  medio  de  los  cuales  está  Hércules  ingenícu- 
lus. 
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Sigue  Cabrera  diciendo  que  la  medalla  se  puede 
considerar  como  una  historia  compendiada  de  la  pri- 
mitiva población  de  esta  parte  de  la  América: — «que 
uno  de  los  lados  representa  siete  árboles,  símbolos 
de  las  sietes  familias  á quienes  Votan  distribuyó  tier- 
ras. El  árbol  seco  indica  la  extinción  de  la  familia 
que  representa,  y el  retoño  que  está  á su  pié  indica 
una  nueva  familia.  El  mas  grande  de  estos  árboles 
es  una  ceiba,  ó algodonero  silvestre,  colocado  en  me- 
dio de  los  otros  y dándoles  sombra  con  sus  ramas; 
su  tronco  está  rodeado  por  una  serpiente  que  sim- 
boliza la  Hivitá,  fuente  de  las  siete  familias,  y en  una 
de  ellas  la  posteridad,  la  mas  directa  de  Cad- 
mus. » 

«El  otro  lado  de  la  medalla  representa  cuatro  ár- 
boles y un  indio  arrodillado,  las  manos  juntas  y en 
actitud  suplicatoria.  Esta  situación  se  explica  por  la 
presencia  de  dos  cocodrilos  que  están  á su  lado  con  la 
boca  abierta  en  ademan  de  devorarlo. — Este  emblema 
hace  alusión  á las  siete  familias  de  tzequilesque  Vo- 
tan dice  que  encontró  á su  vuelta  de  Valum  Chivim. 
Por  último,  dice  que  el  águila  sobre  el  nopal  que  es- 
tá en  la  eminencia,  la  cual  tiene  una  culebra  en  la  bo- 
ca (es  decir,  en  su  medalla)  es  una  prueba  que  Votan 
reconoció  en  los  tzequiles  el  mismo  origen  que  el  de 
los  suyos.» 

Hasta  hoy  el  origen  verdadero  de  Palenque  era  ig- 
norado, aunque  hay  objetos  que  dan  mucha  luz  y 
debían  haber  llamado  la  atención;  pero  lo  que  aclara 
todo  sin  dejar  lugar  á duda,  es  la  medalla  menciona- 
da, pues  lo  que  voy  á copiar  es  tan  claro,  que  tal  pa- 
Cabeza  de  Hueyápam. — 2 
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rece  que  ó los  que  hicieron  la  medalla  tenian  el  libro 
por  delante,  ó que  el  que  lo  escribió  copiaba  la  me- 
dalla. ' 

Dupuis,  origen  de  los  cultos,  tomo  2.°  página 
225.  «En  cuanto  al  dragón  del  Polo,  toda  la  an- 
tigüedad está  de  acuerdo  en  decir  que  era  el  mons- 
truo terrible  que  guardaba  en  el  jardín  de  lasHes- 
pérides  el  depósito  precioso  de  que  Hércules  se  apo- 
deró en  su  duodécimo  trabajo. -Así  representan  á Hér- 
cules  ingeniculus  ó la  constelación  del  arrodillado.- 
En  el  momento  que  Hércales  llega  al  Poniente,  ó fi- 
guradamente á Hesperia,  el  Dragón  se  encuentra  co- 
locado á descender  al  bordo  occidental,  Hércules 
sube  al  Oriente,  el  Dragón  sube  en  su  seguimiento  en 
Otoño,  en  la  estación  de  las  frutas  que  anuncia  siem- 
pre por  su  vuelta;  lo  que  ha  ocasionado  sin  duda  el 
designarlo  bajo  el  nombre  del  Guardian  de  las  man- 
zanas.— Así  se  le  pintaba  muchas  veces  rodeando  un 
árbol  cargado  de  fruta,  y se  le  llama  en  consecuen- 
cia la  Serpiente  que  sube  al  áj'bol.  Hércules  acaba 
pues  su  carrera  cuando  su  imágen,  el  a7'rodillado  ó 
Hércules  ingeniculus  llega  al  Poniente,  seguido  del 
Dragón  que  anuncia  el  Otoño  todos  los  años;  Dragón 
que  este  héroe  parece  aplastar  con  su  pié.  Ved  pues 
también  un  fundamento  de  la  ficción  de  la  victoria 
del  Sol  sobre  el  Dragón  que  guardaba  Jas  manzanas 
preciosas  del  jardín  de  las  Hespérides  y que  terminaba 
la  serie  de  los  doce  cuadros  astronómicos  que  por  sus 
nacimientos  ó por  sus  ocasos  marcaban  la  sucesión 
de  los  doce  meses  que  engendra  el  Sol  en  su  revolu- 
ción anual.» 
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Respecto  al  águila  que  se  nota  en  el  lado  donde  ^u- 
be  la  culebra  al  árbol,  he  aquí  su  explicación: — Du- 
puis,  origen  de  los  cultos,  tomo  3.°,  página  401: 
«se  recordará  que  el  águila  ó el  buitre  celeste  está 
colocado  á la  cabeza  del  Serpentario.» 

Hago  observar  que  el  hombre  arrodillado  tiene 
barbas. — Dupuis,  origen  de  los  cultos,  tomo  3.® 
página  346:  «Es  en  esto  que  encontraremos  el  ori- 
gen de  las  formas  que  toma  el  Sol  en  su  vejez,  cuan- 
do en  lugar  de  la  cara  de  un  joven  imberbe,  trae  la 
barba  espesa,  bajo  las  facciones  y bajo  el  nombre  de 
Esculapio.  Pues  se  recordará  que  las  edades  del 
Sol  ó del  año  solar  estaban  marcadas  por  las  facciones 
tomadas  en  las  cuatro  edades  de  la  vida,  y que  en  los 
tres  últimos  meses,  ó en  los  tres  meses  que  prece- 
den al  solsticio  de  invierno,  sus  imágenes  tenían  las 
señales  de  la  vejez  para  expresar  la  diminución  de 
los  dias  y la  vejez  del  tiempo  ó del  año.» 

Aunque  la  explicación  de  la  medalla  por  el  Sr.  Ca- 
brera es  puramente  de  imaginación  y sin  atinar  con 
su  verdadera  explicación,  no  deja  de  estar  en  buen 
camino  respecto  al  origen  de  Votan,  ó lo  que  es  lo 
mismo,  de  Palenque  y todos  los  pueblos  que  se  ex- 
tendieron hácia  Guatemala  poruña  parte  y Yucatán 
por  otra,  y cuyas  ruinas  tienen  analogía;  pues  es  in- 
dudable que  el  pueblo  que  fundó  estas  ciudades  fué 
fenicio,  y el  idioma  que  hablaba  fué  el  hebreo,  pues 
los  fenicios  no  fueron  mas  que  la  continuación  de 
los  cananeos  en  Siria,  ó de  la  tierra  de  Canaan. 

D.  Francisco  Núñez  de  la  Vega,  obispo  de  Ciudad 
Real  de  Chiapas,  en  sus  constitucioues  diocesanas  ha- 
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bla  de  Votan  y de  las  figuras  que  usaban  en  su  calen- 
dario los  de  aquellas  tierras,  y son  Mox  Igb,  Votan, 
Chanan,  Abagh,  Tox,  Móxic,  Lambat,  Molo  (en  otros 
Mulu),  Elab,  Batz,  Enob,  Been,  Hix,  Tziquin,  Cha- 
bin.  Chic,  Chinax,  Cabogb,  Aghugal;  pues  bien,  la 
mayor  parle  de  ellas  son  palabras  hebreas  (3),  como 
por  ejemplo,  Votan  es  una  palabra  compuesta  en  he- 
breo de  Vo,  entrar,  y lam,  no  corrompido,  es  decir, 
lo  incorruptible;  también  significa  dar;  Been,  hijo; 
Balz,  hija;  Abagh,  padre;  Chinax,  la ‘sétima  es- 
trella en  la  cabeza  de  Tauro,  creadora  délas  lluvias; 
Abagh,  como  los  herejes  llamaban  á Adan,  amar; 
Chañan,  nublarse,  por  eso  la  fierra  de  Canaan  es  la 
tierra  de  los  nublados;  Elab,  Dios,  El,  de  donde  vie- 
ne el  Alah  de  los  mahometanos;  Tziquin  ó Tischri, 
Setiembre  éte.:  hay  otras  palabras  en  Yucatán  y 
Chiapas  que  son  hebreas,  como  Pelhen , culebra, 
Chum,  negro,  oscuro,  tenebroso;  en  lengua  maya 
chite  es  carbón. 

Digo  que  es  fenicio  el  origen  de  esos  pueblos,  por- 
que estos  tuvieron  como  los  egipcios  el  culto  de  Hér- 
cules.— Dupuis,  origen  de  los  cultos,  tomo  1.®, 
página  36:  «Herodoto  asegura  que  el  culto  de  Hér- 
cules estaba  establecido  en  Egipto  desde  la  mas  re- 
mota antigüedad,  muchos  años  antes  del  nacimiento 
del  pretendido  hijo  de  Alcmene;  que  son  los  griegos 
los  que  han  tomado  del  Egipto  el  nombre  de  Hér- 
cules, y no  lus  egipcios  los  que  han  copiado  á los 

(D  En  el  opúsculo  anterior  publiqué  las  palabras  hebreas  j 
las  repito  en  este,  por  haberse  dado  á luz  con  posteriori- 
dad. 
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griegos;  que  el  culto  de  Hércules  remonta  entre  los 
egipcios  á mas  de  17,000  años. 

La  misma  obra,  pág.  37:  «y  el  mismo  historiador- 
atestigua  haber  visto  un  antiguo  templo  de  Hércules 
en  Fenicia,  el  cual  íué  fabricado  2,300  años  antes  de 
la  época  en  que  se  fija  el  nacimiento  de!  Hércules 
griego,  ó de!  establecimiento  de  su  culto  en  Grecia.» 

Los  fenicios  y tirios,  sus  descendientes,  fueron  de 
todos  los  pueblos  antiguos  los  quemas  navegaron; 
saliendo  del  Mediterráneo  y costeando  el  Africa,  fue- 
ron á buscar  el  oro  á Ophir;  hay  tradición  de  que  vi- 
nieron á América  y volvieron  después  de  un  viaje 
de  3 años. 

Hiram,  hijo  de  Abida!,  contemporáneo  de  Saúl, 
fué  aliado  de  David  y Salomón;  él  supo,  el  primero, 
el  arte  de  la  navegación , y por  una  excepción  única 
en  los  anales  fenicios,  se.  impusieron  la  ley  de  guar- 
dar-el  secreto  de  sus  viajes  marítimos,  por  miedo  de 
dividir  los  provechos  de  ellos.  Platón  en  su  Tuneo  ! rae 
la  tradición  del  conocimiento  de  la  América  por  ios 
sacerdotes  del  templo  de  Sais. 

El  otro  símbolo  que  existe  en  Palenquees  e!  Tau 
sagrado  de  los  egipcios,  y quien  dice  de  estos  dice  de 
los  fenicios.  Antigüedades  mexicanas,  3.a  expedi- 
ción deDupaix,  folio  77,  láminas  26  y 27. — La  pr  ime- 
ra es  una  diosa  que  tiene  un  collar  y en  el  medallón 
una  T,  dice  Dupaix,  «símbolo  en  el  Egipto  de  ¡a  repro- 
ducción ó de  la  abundancia.»  La  segunda  lámina  es 
un  altar  de  licado  expresamente  al  Tau,  pues  está  en 
el  centro  y repetido  en  los  adornos;  llama  también  la 
atención  sobre  su  origen  en  Egipto,  indicado  ya. 
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Pues  bien,  esto  es  clarísimo;  este  era  un  símbolo 
tan  marcado  en  los  pueblos  que  lo  usaron  bajo  esta 
forma,  que  no  se  podia  equivocar.  Ved  aquí  su  ver- 
dadera significación: — Dufour,  historia  de  ¡a  pros- 
titución desde  la  antigüedad  mas  remota  hasta  nues- 
tros dias:  «En  cuanto  á Osiris,  su  esposo,  ¿no  era 
el  emblema  del  hombre  ó de  la  naturaleza  fecundan- 
te, que  tiene  necesidad  del  concurso  de  la  naturaleza 
hembra,  que  fecunda,  para  engendrar  y crecer?» 

«El  Toro  y la  Vaca  eran  los  símbolos  dé  Isis  y Osi- 
ris. Los  sacerdotes  de  ¡a  diosa  llevaban  en  las  cere- 
monias el  Cernidor  místico  que  recibe  el  grano  y el 
salvado,  pero  que  guarda  el  primero  desechando  el 
segundo;  ios  sacerdotes  del  Dios  llevaban  el  Tau  sa- 
grado. ó la  llave  que  abre  las  cerraduras  mas  bien  cer- 
radas. Este  Tau  figuraba  el  principio  activo;  este 
Cernidor  el  principio  pasivo.» 

De  estos  Taus,  lo  mismo  que  el  culto  del  Phallus  ó 
Priapo,  había  en  varios  lugares  de  México. 

Con  estas  claves  tal  vez  se  pueden  explicar  los  altos 
relieves  del  Palenque,  y si  hubiese  una  para  los  ge- 
roglíficos  fenicios  antes  de  que  inventasen  la  escritu- 
ra, sa  descubrirían  cosas  interesantes. 

Aunque  estoy  escribiendo  unexámen  comparativo 
deja  teogonia  y cosmogonía  azteca  con  las  antiguas 
del  viejo  mundo,  aprovecho  la  oportunidad  de  dar 
á luz  dos  copias  de  ídolos  que  poseo,  y que  se  ligan 
con  lo  explicado  antes,  encontrados  ai  Sur  de  esta 
ciudad,  ios  cuales  representan,  el  uno  dos  símbolos 
reunidos,  e!  huevo  cosmogónico,  símbolo  de  la  crea- 
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cion,  y las  dos  caras,  símbolo  de  la  generación.  El 
otro  es  la  creación  rompiendo  el  huevo. 

Estos  símbolos  no  están  en  la  mitología  azteca, 
pertenecen  á las  cosmogonías  india,  egipcia,  griega, 
persiana,  japonesa  y otras:  por  lo  expuesto  se  nota 
que  indudablemente  son  de  los  pueblos  primitivos 
que  poblaron  estas  regiones. 

Aunque  supongo  que  la  mayor  parte  de  las  perso- 
nas que  lean  estas  líneas  conocen  perfectamente  los 
mitos  de  que  se  habla,  no  creo  por  demás  dar  una 
idea  de  ellos  para  que  se  tengan  presentes  al  obser- 
var las  expresadas  figuras. 

El  mas  célebre  de  todos  los  símbolos  es  sin  contra- 
dicción el  huevo  cosmogónico  que  ocupa  un  lugar  tan 
prominente  en  los  monumentos  míticos  de  casi  todos 
los  antiguos  pueblos  paganos  (excepto  los  chinos), 
lo  que  es  digno  de  atención,  pues  los  japoneses,  sus 
vecinos,  representan  el  huevo  de  la  creación  delante 
de  un  Toro  de  Oro  que  lo  hace  pedazos  con  sus  cuer- 
nos y hace  salir  al  mundo,  siendo  el  mismo  toro  el 
emblema  de  la  fuerza  creadora. 

Se  podrá  formar  una  idea  de  ía  fábula  del  huevo  de 
los  Hindous  por  el  modo  con  que  está  descrita  en  el 
Dharma  Sastra,  en  el  código  de  Manon,  escrito  en 
sánscrito:  «cuando  aquel  que  el  espíritu  solo  puede 
percibir,  que  escapa  al  órgano  de  los  sentidos,  que 
es  invisible,  eterno,  el  alma  de  los  seres,  que  nadie 
puede  comprender,  desplegó  su  propia  fecundidad, 
habiendo  resuelto  en  su  pensamiento  hacer  emanar 
de  su  sustancia  las  diversas  criaturas,  produjo  prime- 
ro las  aguas,  en  las  cuales  depositó  un  germen;  este 
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gérmen  llegó  á ser  un  huevo  brillante  como  el  oro, 
tan  luminoso  como  el  astro  de  los  mil  rayos,  y del 
cual  el  Ser  Supremo  (Braham)  nació  él  mismo  bajo  la 
forma  de  Brahama,  el  abuelo  de  todos  los  seres.  Di- 
vidió por  su  solo  pensamiento  este  huevo  en  dos  par- 
tes, y de  ellas  formó  el  cielo  y la  tierra;  enmedio  co- 
locó la  atmósfera,  las  ocho  regiones  celestes,  el  depó- 
sito de  las  aguas  etc.» 

Los  mitos  zoroástricos  de  los  persas  dicen  que  Oro- 
maze,  ó buen  principio,  puso  24  genios  buenos  en  un 
huevo,  pero  que  Arihman,  ó principio  del  mal,  creó 
un  número  igual  de  genios  malos  que  rompieron  el 
huevo:  de  ahí  viene  la  mezcla  de  bienes  y males  que 
se  derramaron  en  el  universo. 

Los  egipcios,  tan  embarazados  como  el  autor  del 
Zenda  Avesta  para  explicar  el  mal  en  oposición  con 
el  bien,  imaginaron  que  en  el  origen  de  las  cosas 
Osi ris  escondió  en  el  huevo  cósmico  doce  pirámides 
blancas,  figurando  las  felicidades  de  que  iba  á gozar 
la  humanidad  naciente;  pero  que  su  hermano  Typhon 
abrió  el  huevo  é introdujo  doce  pirámides  negras:  de 
ahí  viene  esta  fatal  promiscuidad  de  puro  y de  impu- 
ro, de  Luces  y tinieblas. 

Los  mistagogos  del  templo  de  Tebas  no  aplicaban 
este  signo  á la  cuestión  metafísica  del  origen  del  bien 
y del  mal,  sino  como  los  Hindous  al  o- ígen  del  uni- 
verso material.  Representaban  á Kneph  ó Knoupltis, 
el  Dios  invisible,  ¡a  inteligencia  única  y soberana,  en 
la  figura  de  un  joven  de  color  azul  celeste,  con  un 
cetro  en  la  mano,  una  banda,  y adornada  la  cabeza 
con  el  Pschent  ó bonete  real  con  dos  plumas  ligeras, 
v de  la  boca  del  cual  salia  el  huevo  del  mundo. 
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Los  fenicios  simbolizaban  á Kneph  por  una  ser- 
piente parada  sobre  la  punta  de  la  cola,  que  ellos  lla- 
maban Agathodaimon,  ó el  buen  genio,  que  tenia 
también  un  huevo  en  la  boca.  Los  caldeos  usaban 
poco  masó  menos  el  mismo  mito.  Orfeo,  que  viajó 
en  Egipto,  donde  recibió  la  alta  iniciación,  en  la  cual 
los  símbolos  figurativos  déla  religión  popular  eran 
explicados,  importó  en  Grecia  la  doctrina  del  huevo 
del  mundo. 

Figuró  en  los  santuarios  de  Ceres  y Apolo.  Se  le 
paseaba  solemnemente  en  una  canasta  misteriosa,  cu- 
bierta de  flores  y frutas,  en  las  orgías  ó fiestas  de 
Baco,  al  rededor  déla  cual  las  bacantes  cantaban  el 
ditirambo,  cuyo  refrán  ó coro  era  el  famoso  Ebohé 
Bacche!  Mi  hijo  Baco,  valor! 

Un  huevo  envuelto  en  bandas  estaba  suspendido  en 
la  bóveda  del  templo  de  Phoebé  (hija  de  Leda)  en 
Esparta,  porque  el  pueblo  creia  que  Castor  y Polux 
habian  nacido  de  un  huevo;  «pero,  agrega  Plutarco, 
es  un  error:  este  huevo  es  la  esfera  «le  las  fijas,  el 
símbolo  del  mundo.» 

El  otro  símbolo  que  representa  dicha  antigüedad, 
que  es  el  de  la  generación,  tampoco  está  en  la  mito- 
logía azteca,  pertenece,  como  el  anterior,  á las  cos- 
mogonías antiguas;  daré  ideas  sobre  él  en  el  párrafo 
que  sigue. 

(Copiado.) 

Las  tradiciones  mas  antiguas  del  pueblo  hebreo 
pintaban  á Adan  con  doble  cuerpo,  varón  y hembra. 
La  voz  Adham,  tal  como  suena,  significa  en  hebreo 
el  hombre  ó la  mujer;  Osiris  é Isis  en  Egipto,  Apolo 
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y Diana,  Júpiter  y Juno  en  Grecia,  el  Sol  y la  Luna 
entre  los  Güebros,  eran  adorados  bajo  el  emblema 
de  una  cabeza  á doble  faz:  Jano,  á quien  primero  se 
le  dieron  cuatro  para  figurarlo  como  el  dominador  de 
los  cuatro  puntos  cardinales,  y por  consecuencia,  del 
mundo,  y que  la  sátiraa  redujo  á dos,  no  era  en  sus- 
tancia sino  el  símbolo  de  la  generación.  Platón,  en 
su  banquete,  supone  también  que  los  Dioses  crearon 
al  hombre  con  los  dos  sexos  reunidos.  Los  pueblos 
del  Hindostán  lo  adoran  aun  en  su  Wichnú. 

Veracruz,  Octubre  15  de  1870. 


Según  las  tradiciones  tzendales,  fué  entre  las  bocas 
del  Tabasco  ó del  Uzumacinta  donde  apareció  Votan 
acompañado  de  aquellos  que  la  providencia  destinaba 
bajo  su  dirección  á ser  los  fundadores  de  Palenque  y 
de  la  civilización  americana. 

Adorado  entre  muchas  naciones  bajo  el  nombre 
del  corazón  del  pueblo,  Votan  aparece  tan  pronto  co- 
mo una  creación  mística,  elevada  sobre  la  humanidad, 
en  el  cual  los  pueblos  primitivos  creian  en  sus  prácti- 
cas religiosas  como  en  un  intermediario  entre  la  di- 
vinidad y el  hombre  y que  representaba  su  sabiduría 
y poder,  tan  pronto  como  un  príncipe  ó un  legisla- 
dor que  viene  á arrancar  de  la  barbarie  á las  tribus 
salvajes  de  la  América  é instruirlas  en  las  leyes,  la  re- 
ligión, el  gobierno,  la  agricultura  y las  artes. 
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La  analogía  que  se  encuentra  entre  las  tradiciones 
tzendales,  quichees  y mexicanas  sobre  las  personas 
representadas  bajo  los  nombres  diversos  de  Votan,  de 
Gucumas,  de  Cukulcam  y Quetzacohuatl,  haría  creer 
que  en  el  origen  de  la  historia  uno  solo  había  reuni- 
do esta  diversidad  de  nombres;  pero  la  comparación 
de  todas  las  tradiciones  nos  decide  sin  embargo  á ad- 
mitir dos,  Votan  y Quetzacohuatl,  los  nombres  de  Gu- 
cumas y Cukulcam  tienen  la  misma  significación  que 
este  último. 

Sigue  después  en  el  manuscrito  quichee  una  es- 
pecie de  cosmogonía,  donde  se  pinta  la  creación  pri- 
mitiva del  planeta;  pero  como  en  esta  descripción  se 
mezclan  tal  vez  sucesos  bajo  el  velo  del  simbolismo, 
encontramos  estas  palabras  que  indican  indudable- 
mente la  relación  de  la  llegada  de  Votan  á estas  re- 
giones; pues  dice  que  se  cree  entrever  una  vela,  ó 
un  buque,  haciendo  rumbo  hácia  una  región  desco- 
nocida, en  cuya  pintura  se  ven  las  riberas  de  la  Amé- 
rica con  sus  altas  montañas,  sus  grandes  rios,  y sus 
lagos,  confundiéndose  con  la  primera  aparición  de  la 
naturaleza  terrestre. 

Prosigue  la  narración  en  dicho  manuscrito  ponien- 
do 1 os  nombres  de  los  creadores  y generadores,  y 
respecto  á su  origen  dice: — «No  tenemos  ya  el  libro 
del  consejo  donde  se  podría  ver  claramente  que  ve- 
nimos del  otro  lado  del  mar  del  logar  que  se  llama 
Camuhiba!,es  decir,  donde  hace  oscuridad.»  Se  les 
ve  llegar,  pero  no  se  sabe  de  donde,  se  diria  que  están 
sobre  las  aguas,  de  ¡as  que  parecen  salir  misteriosa- 
mente. Nombra  los  atributos  de  su  Dios,  que  son 
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Hurakan,  ia  voz  del  trueno,  el  relámpago  y el  rayo, 
y fundan  á Palenque,  cuyo  verdadero  nombre  es  Na- 
eham,  casa  de  culebras  (en  hebreo  Naschal  es  ser- 
piente). 

Guando  estos  hombres  llegaron,  los  habitantes  que 
encontraron  poblando  estos  países  fueron  los  quina- 
mes  ó jigantes  dados  á todos  los  vicios  de  las  socie- 
dades primitivas. 

La  segunda  inmigración  aparece  en  Potoncham  y 
Xicalanco,  allí  es  donde  Gueumas  y los  jefes  que  lo 
acompañaban  efectuaron  su  desembarco.  Zamna,  uno 
de  estos  jefes,  civiliza  á Yucatán. 

Dice  el  referido  texto:  «Sin  embargo,  nada  anun- 
ciaba aun  á Votan  los  altos  destinos  que  le  asignan 
las  tradiciones,  cuando  otros  extranjeros  aparecie- 
ron en  aquellas  riberas:  estos  venian  en  grandes  bu- 
ques y vestían  túnicas  largas  y amplias,  lo  que  hizo 
que  se  les  llamase  tzesquil  ú hombres  vestidos  con 
trage  de  mujer,  cuyo  apodo  les  quedó  en  el  pais.  Una 
tradición  agrega  que  hablaban  la  lengua  náhuatl,  y 
que  ellos  fueron  los  que  la  trajeron  á América. 

Su  establecimiento  en  el  pais  fué  seguido  bien 
pronto  de  alianzas  con  las  jóvenes  tzendales.  Ilus- 
trado é instruido  por  ellos.  Votan  trabajó  con  sabidu- 
ría en  la  organización  de  sus  Estados,  v de  esta  época 
data  verdaderamente  la  fundación  del  Imperio  palen- 
queano. 

Según  las  mismas  tradiciones,  Votan  en  su  dilatada 
vida  hizo  largos  viajes  á los  países  de  donde  esos  ex- 
tranjeros habían  venido,  y de  allí  trajo  los  conoci- 
mientos que  le  valieron  el  título  de  primer  legislador 
de  la  América. 
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Es  hácia  Oriente  que  se  dirijia:  cuatro  fueron  los 
viajes  que  hizo,  y los  consignó  en  una  obra  que  escri- 
bió, agregando  que  desciende  de  Irnos,  que  es  de  la 
raza  de  Charn,  la  serpiente,  y que  trae  su  origen  de 
Chivin,  ó Valum  chivin. 

Cuando  Zamna  entró  en  Yucatán  acompañado  de 
un  número  considerable  de  sacerdotes,  guerreros  y 
artistas  de  todas  las  profesiones,  todos  capaces,  fué 
cuando  se  dió  á la  Península  el  nombre  de  Maayha, 
tierra  sin  agua  (en  hebreo  agua  es  mayin.)  El  fué 
quien  hizo  llegar  á aquel  pais  al  grado  de  esplendor 
que  atestiguan  sus  ruinas.  Después  de  muerto  Zamna, 
fué  enterrado  en  Yzamal,  mas  tarde  le  edificaron  un 
templo,  deificándolo,  y adorándolo  bajo  el  nombre  de 
Kab-ul,  ó la  mano  operadora. 

Aunque  antes  se  dice  que  fué  en  Potonchan  y Xi- 
calanco  donde  aparece  la  segunda  inmigración,  des- 
pués se  relata  que  es  en  Pánuco  á donde  llegaron  por 
primera  vez,  que  sus  recuerdos  son  de  un  Oriente 
lejano,  que  tierras  y mares  inmensos  los  separaban 
de  ellos,  y que  allí  vivían  en  paz  hombres  blancos  y 
negros  Tas,  Xghe,  Pa,  qui,  chiví,  geka  Winack,  Zaqki 
Winack,  entonces  estaban  en  paz  los  negros  y los 
blancos. 

Es  en  el  dicho  Pánuco  que  la  tradición  hace  des- 
embarcar á los  nahoas,  ellos  habían  partido  de  su 
pais  en  siete  barcos  ó buques  que  nombraban  Chico- 
mostoc,  ó las  siete  grutas:  ellos  fueron,  según  se  dice, 
los  que  le  pusieron  el  nombre  de  Pánuco  al  lugar  don- 
de desembarcaron,  pues  Panoctlan  significa  puerto  ó 
desembarcadero. 
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Nada  indica  de  donde  venían  los  nahoas,  se  sabe 
solamente  por  varias  tradiciones  que  salieron  de  las 
regiones  de  donde  el  Sol  se  levanta.  Estaban  acom- 
pañados de  sabios  y adivinos,  nombrados  por  ellos 
Amoxques,  es  decir,  entendidos  en  las  escrituras.  El 
mando  supremo  lo  tenia  el  Señor  por  excelencia, 
nombrado  Quetzacohuatl,  traducido  en  los  manuscri- 
tos quichees,  por  Gucumas. 

El  era  el  encargado  de  la  cubierta  sagrada,  donde  la 
divinidad  se  ocultaba  á las  miradas  humanas,  y solo 
él  recil  ia  instrucciones  para  guiar  á su  pueblo. 

Habiendo  reconocido  la  tierra  que  buscaban,  los 
nahoas  continuaron  su  navegación  al  largo  de  las  cos- 
tas, sin  perder  de  vista  la  altas  montañas  de  Mé- 
xico; así  es,  agrega  la  tradición,  como  llegaron  á Ta- 
moanchan.  Se  reconoce  en  este  nombre  al  litoral 
que  se  extiende  de  Campeche,  ó de  Potonchan  á la 
embocadura  del  Tabasco. 

El  obispo  Las  Casas  relata  que  se  conservaba 
en  esta  parte  de  Yucatán  la  memoria  de  veinte  je- 
fes ilustres  viniendo  de  Oriente,  que  habían  desem- 
barcado bajo  el  mando  de  Cukulmam  un  gran  núme- 
ro de  siglos  atrás;  que  estaban  vestidos  con  largas  y 
amplias  túnicas,  y traían  grandes  barbas. 

Xicalanco,  situado  sobre  la  punta  de  una  isla,  en- 
tre la  laguna  de  Términos  y el  mar,  pertenece  por  su 
posición  á la  tierra  de  Nonohualco,  nombre  que  los 
mexicanos  daban  á las  regiones  regadas  por  el  Ta- 
basco y el  Uzumacinta.  Era  esta  una  ciudad  ma- 
rítima de  una  importancia  considerable,  y sus  mer- 
caderes tenian  en  América  una  reputación  de  opu- 
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lencia,  análoga  á la  de  los  mercaderes  fenicios  en 
Asia. 

Se  debe  creer  que  debió  su  origen  á Gukumas,  ó 
Quetzacohuatl,  y que  sus  costas  fueron  el  teatro  de 
las  primeras  tentativas  de  este  legislador  para  cam- 
biar la  condición  de  estos  salvajes  designados  en  el 
texto  quichee  bajo  el  nombre  de  hombres  de  tierra 
barrosa,  y de  hombres  de  madera. 

Aislado  con  sus  compañeros  entre  estos  pueblos 
brutos,  ignoraba  sin  duda  que  mas  allá  de  las  aguas 
y los  bosques  que  lo  rodeaban,  habia  regiones  ricas 
y no  menos  fértiles,  habitadas  por  príncipes  podero- 
sos que  vigilaban  con  inquietud  el  progreso  de  su 
colonia.  Los  libros  quichees  dan  razón  de  este  he- 
cho, y detalles  sobre  el  imperio  de  los  votanidas. 

Sigue  después  narrando  la  pérdida  que  sufrió 
Quetzacohuatl,  de  muchos  de  sus  compañeros  por  un 
temblor  de  tierra  ó crecimiento  extraordinario  de  las 
aguas. 

Estas  desgracias  desanimaron  á todos,  menos  á 
Quetzacohuatl,  que  tomó  la  resolución  de  alejarse  de 
ellos,  y de  internarse  en  el  pais. 

Se  ignora  si  íué  solo  ó acompañado,  se  cree  de- 
moró algún  tiempo  en  el  interior;  que  fundó  áTulha, 
y que  digustado  por  la  ingratitud  de  sus  compañe- 
ros, se  decidió  á abandonar  á este  pais  y volver  á las 
regiones  de  donde  habia  venido:  se  llevó  consigo  su 
Dios,  oculto  bajo  su  velo  de  tela,  y los  libros  de  que 
se  servia  para  arreglar  las  cosas  sagradas  y profa- 
nas. 

Xelhua,  su  compañero,  fué  el  que  fundó  á Cholula 
y construyó  su  pirámide. 


NOTAS  DEL  MANUSCRITO 
CARCHI  QL'EL  SOBRE 
TL'LHAM. 


«Cuatro  personas,  está  dicho,  salieron  deTulham  del 
lado  donde  sale  el  Sol,  allí  está  un  Tulham,  hay  otro 
en  Xibalbav,  Tulham  de  Ocotzingo,  otro  en  los  lugares 
en  donde  se  pone  el  Sol,  (ó  el  Tulham  descubierto  en 
la  Alta  California,  ó el  del  valle  de  Anahuac  á catorce 
leguas  de  México,  aquel  donde  está  Dios  debe  ser  uno 
de  estos  dos)  otro  donde  está  Dios. 

Por  esto  hay  cuatro  Tulham;  y nosotros  venimos 
del  que  está  del  otro  lado  del  mar,  á los  lugares  á 
donde  el  Sol  se  pone.  A este  Tulham  venimos  no- 
sotros á ser  engendrados  por  nuestros  padres  y nues- 
tras madres.» 

Por  lo  expuesto  se  ve  que  hubo  dos  inmigraciones 
venidas  á esta  parte  del  pais  en  épocas  muy  remotas. 
La  primera  fué  la  de  Votan,  fundador  de  Palenque: 
insisto  en  mi  opinión  deque  fué  fenicio,  pues  aun  Du- 
puis,  sin  tener  los  datos  que  hoy  se  poseen,  y guia- 
do únicamente  por  su  gran  penetración,  fundándose 
en  el  culto  de  los  aztecas,  dice:  «Si  en  tiempos  atrás, 
el  nuevo  continente  se  ha  comunicado  con  el  antiguo, 
por  medio  de  la  navegación,  las  colonias  fenicias  esta- 
blecidas en  las  islas  del  Océano  Atlántico,  llevando 
su  culto  á América,  no  habrán  dejado  de  hacerlo, 
del  del  Dios  Sol,  adorado  en  Tiro  y Sidon  con  los 
atributos  de  la  serpiente  de  Cadmus,  de  Esculapio,  de 
Hércules,  etc.  como  lo  efectuaron  en  Grecia,  y Tebas 
en  Beocia.» 
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El  manuscrito  quichee  relata  que  Votan  afirma 
que  desciende  de  Irnos,  que  es  de  la  raza  de  Cham»  la 
serpiente,  y que  trae  su  origen  de  Valura  Chivin.  To- 
do  esto  corrobora  mas  mi  opinión»  Se  lee  en  Dupuis: 
«Los  pueblos  antiguos  de  la  Siria  adoraban  á Cham, 
que  no  es  mas  que  el  Sol , que  por  su  calor  vivifica 
lo¡S  elementos  y organiza  las  plantas;  el  nombre  de 
calor  en  hebreo,  es  Cham,  llamándose  así  el  astro  que 

lo  derrama  sobre  la  tierra,»  y aunque  Votan  dice  que 
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significa  Serpiente,  es  preciso  tener  presente  que  su 

religión  era  la  del  Serpentario,  que  no  es  otra  sino 
la  del  Sol,  como  se  ha  dicho  antes. 

Vallum  es  palabra  latina  que  significa  fortifica- 
ción, y hay  un  Chivin  en  la  Biblia;  aunque  la  primera 
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palabra  es  latina,  puede  haber  traído  su  origen  del 

hebreo,  dándole  la  misma  significación,  en  cuyo  ca- 
so, será  la  plaza  ó lugar  fortificado  de  Chivin. 

Creo  que  entre  los  primeros  inmigrantes,  ó sean  los 
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temcios,  vinieron  negros,  si  no  lo  íueron  todos,  y en 
apoyo  de  esta  creencia,  copio  lo  siguiente:  «Sábese 
por  tradiciones  muy  remotas,  cuyo  origen  se  pierde 
en  la  oscuridad  dé  los  tiempos  primitivos,  que  los 

til  ios,  descendientes  de  los  cananeos,  que  eran  ne- 

niiaa  onn'í9v  ab  oruJaloa  19  naeun  oh  ovifom  oipinh 

aros,  íueron  los  primeros  que  osaron  meterse  en  un 

ragil  barco.  etc.»  f;¡,,0An01¡  m 8¡,  000q 

tLos  fenicios,  raza  indudablemente  de  color  negro , 
atravesaban  entonces  los  mares,  penetraban  hasta  las 
columnas  de  Hércules,  y se  enriquecieron  á expensas 
de  todos  los  pueblos,  volviendo  á su  pais  con  sus  ba- 
jeles cargados  de  oro,  de  perfumes  y de  animales  des- 
conocidos. » 
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La  segunda,  quefué  la  de  los  que  llegaron  al  Pá- 
nuco,  fueron  indudablemente  de  lslandia,  pasaron  al 
Norte  de  América,  y de  la  Florida  á México.  Tenian 
la  misma  religión  que  los  primeros,  es  decir,  la  del 
Sol  en  una  de  sus  variantes,  lo  que  no  es  extraño, 
pues  todos  los  pueblos  del  mundo  han  deificado  la  na- 
turaleza, ó sea  la  religión  del  sabeismo,  y por  conse- 
cuencia al  Sol,  su  mas  poderoso  agente  para  nues- 
tro planeta;  pero  tenian  otros  ritos  que  indudable- 
mente indican  la  religión  de  los  Magos,  que  sin  du- 
da pasó  á aquella  isla. 

Digo  que  es  la  lslandia,  porque  hasta  ahora,  que 
yo  sepa,  no  se  sabia  adonde  quedaba  el  Tula  de 
Oriente,  del  cual  todas  las  tradiciones  toltecas  hacen 
mención,  fijándolo  como  punto  de  partida  de  aquel 
pueblo;  mas  leyendo  casualmente  á Virgilio  en  la 
primera  Geórgica, me  encontré  este  dato:  <Tivi  serviat 
ultima  Thule,»  la  tierra  mas  remota  de  Thule  te  re- 
verencie (también  en  Dupuis  está  la  tierra  de  Thule.) 
Aguijoneado  con  esto,  busqué  en  un  diccionario  ca- 
lepino,  aumentado  por  Passerat,  de  ocho  lenguas, 
y en  la  palabra  Thule  me  encontré:  «Thule.  Insula 
est  in  dictione  Scotorum,  in  Septentrionem  vergens 
ultra  Oreadas,  latitudinem  habens  gradum  LXI1I» 
etc.,  siguiendo  la  descripción  de  ella,  que  traducido 
todo  dice:  «Thule.  Hay  una  isla  bajo  el  dominio 
de  los  escotos , que  mira  al  Setentrion  hácia  las 
Oreadas,  colocada  á los  63  grados  de  latitud.  Sien- 
do esto  el  motivo  de  que  en  el  solsticio  de  verano  sean 
allí  muy  breves  las  noches,  por  apartarse  el  Sol  muy 
poco  de  su  horizonte,  de  modo  que  por  el  contrario, 
en  el  de  invierno  casi  nada  tienen  de  dia,  cuando 
pasa  ó está  el  Sol  en  el  Trópico  de  Capricornio.  Fué 
conocida  por  los  romanos  en  el  Océano  setentrional. » 
La  lslandia  es  la  única  isla  que  está  en  esa  latitud. 
A los  mismos  grados  de  latitud  austral  está  otra 
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Thule  del  Sur,  sin  duda  moderna.  Respecto  á su 
religión,  haré  mención  de  algunos  de  sus  símbolos, 
que  son  los  que  dan  luz  para  juzgar  cual  era  aquella, 
aunque  no  los  pongo  todos,  reservando  los  que  son 
adecuados  á una  pared  de  Chichen  Ytza  que  estoy 
litografiando. 

Uno  de  ellos  era  la  mano  sagrada,  que  llamaban 
Kab-ul  ó la  mano  operadora.  Según  Stephens,  se 
ha  encontrado  dicho  símbolo  en  la  tribu  extinguida 
de  los  mandans,  y entre  los  salvajes  de  las  montañas 
Rocallosas,  siendo  el  expresado  símbolo  antiquísi- 
mo, y usado  en  las  religiones  que  existieron, 

El  número  7 que  lo  aplicaban  ¿ las  7 grutas  y 
7 familias,  tenia  también  un  objeto  simbólico  y re- 
ligioso. Yed  aquí  su  analogía.  Dupuis,  origen  de  los 
cultos,  tom.  3*,  página  409.  «Se  debe  recordar  que 
edificó  una  ciudad  de  7 puertas,  tenia  cada  una  de 
ellas  el  nombre  de  un  planeta,  para  indicar  la  ar- 
monía celeste  que  preside  al  Sol;  arriba  se  colocaba 
el  cielo  de  las  fijas,  ó el  8o  cielo  que  habitaba  el 
Serpentario  Cadmus,  imágen  del  Sol,  jefe  de  la  ar- 
monía universal.  Esta  teología  se  explicaba  también 
por  un  buque  simbólico  que  estaba  lleno  de  la  luz 
etérea.  En  su  popa  se  veian  7 hermanos  entera- 
mente iguales,  que  lo  gobernaban. 

Según  parece,  las  descripciones  geológicas  y pa- 
leontológicas que  existen  en  los  manuscritos  ma- 
yos, quichees,  cakchiquel  y mexicanos  son  admi- 
rables, y dichosamente  el  abate  Brasseur  de  Bour- 
bourg  ha  encontrado  la  clave  ó abecedario  que  te- 
nían aquellos  pueblos,  y con  ella  se  podrán  desci- 
frar los  manuscritos  de  Dresde  y otros  que  copia 
Kingsborough  en  su  obra,  y donde  indudablemente 
hay  noticias  interesantes. 

No  se  pueden  agregar  las  figuras  que  se  mencio- 
nan por  no  haber  quien  las  grabe;  pero  un  amigo 
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mío  piensa  llevar  este  artículo  á México,  y publicarlo 
con  lós  grabados. 

Espero  se  me  disimulen  las  faltas  que  haya  come- 
tido, pues  no  soy  mas  que  aficionado. 

Quedo  de  Vdes,  Sres.  Editores,  S S. 
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Acabo  de  leer  en  la  correspondencia  especial  del 
«Progreso,»  fechada  en  México  el  18  del  presente,  la 
noticia  de  la  publicación  de  un  ensayo  ó estudio  com- 
parativo entre  las  pirámides  egipcias  y mexicanas,  lo 
que  me  hace  suponer,  aunque  no  puedo  juzgar  mas 
que  por  el  título,  qüe  se  cree  sean  los  egipcios  los 
que  vinieron  á este  pais,  y como  yo  opino  que  los  pri- 
meros fueron  fenicios  y los  segundos  islandeses,  aun- 
que con  la  religión  de  los  Magos,  como  lo  prueba  la 
pared  de  Cinchen  Ytza  de  que  he  hecho  mención, 
agregaré  que  no  solo  los  egipcios  tuvieron  pirámides 
como  símbolo  religioso,  sino  también  otros  pueblos, 
y en  apoyo  de  mi  opinión  cito  lo  siguiente:  Dupuis, 
Oríg.  de  los  cultos,  tomó  3.°,  página  496.  «Estrabon 
habla  de  una  pirámide  y de  un  sepulcro  levantado  en 
Babilonia  al  famoso  Belo.»  Misma  obra  y tomo,  pá- 
gina 505.  «Yed  lo  que  sobre  esto  dice  Cedrenus. 
Nembrod,  que  tenia  el  nombre  de  Orion,  edificó  á Ba- 
bilonia y fué  el  primero  que  reinó  entre  los  Asirios. 
Se  llamó  también  Saturno,  del  nombre  del  planeta, 
tuvo  por  mujer  á Semiramis,  que  inventó  los  frenos 
y construyó  las  pirámides.* 

Los  persas  también  tuvieron  la  pirámide  como 
símbolo  de  la  divinidad  ó del  Sol,  y afirman  que  Mi- 
thra,  su  Dios,  fué  el  primero  que  erigió  esta  clase  de 
monumentos. 

Veracruz,  Diciembre  25  de  1871. 

Melgar. 
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